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Rodríguez Delgado, nuestro maestro y buen amigo Rafael, se nos ha ido.
Las gentes más jóvenes del mundo de la ciencia de la información y la docu-
mentación quizá no lo hayan conocido, pero los que llevamos unos cuantos
anos en estas lides documentarias guardamos un buen recuerdo de sus activi-
dades u colaboraciones en este campo. Colaboró con eí CINDOC, ASEABI
y SEDIC (1973-1979), donde ocupó el cargo de Delegado para Hispanoa-
merica (1975-78). Preocupado por la formación de los <profesionales de la
información» organizó cursos, en los que colaboramos más de un «documen-
talista» en activo por aquel entonces (1975-79).
Venía del campo de la documentación», uno de sus temas preferidos de
investigación, pues en Santiago de Chile había sido el primer Director del
Centro Latinoamericano de Documentación Económica y Social (CLADES-
CEDAL) (1969-72), y había elabordo su primer macrotesauro informatiza-
do, muy conocido y utilizado. Todavía hoy se toma como ejemplo en algunas
clases de tesauros.
Por esta causa, cuando vino a España en 1973, deseó integrarse en el am-
biente documentario español. Sin embargo, su otro «amor», la teoría de siste-
mas, tiró de él con fuerza, llegando a fundar la Sociedad Española de Siste-
mas Generales y la Revista General de Sistemas, dedicándose completamente
a esos temas, a nivel nacional e internacional (1980-97). Actualmente era
Presidente de Honor. Sus atividades en el campo sistémico han sido muchas
y relevantes. Era una figura nacional e internacional. Al mismo tiempo, desde
1978 fue profesor del Instituto de Administración Pública.
Ralael Rodríguez Delgado siguió estudios de Derecho en la Universidad
de Salamanca, obteniendo su Doctorado en la Universidad de Madrid
(1935). En 1951 viajó a Caracas, donde durante un período comprendido
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entre 1951-56 fue Director de la Revista Venezolana de Sin tesis seguidamen-
te, obteniendo una beca de investigación, se trasladó a la Universidad de Ya-
le (1956-57). Más tarde ingresó en las Naciones Unidas, donde desarrolló
una amplia labor de consultoría internacional (1958-68).
Rafael se ha ido y los que hemos aprendido y colaborado con él nos he-
mos quedado un poco huérfanos. Senos fue nuestra seña y nuestra guía.
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